
BELLAVISTA 

 

Solariego rincón es Bellavista, 

cuyo olor a jazmines da pereza 

de vagar en su parque o ir por la pista 

con la gloria del sol en la cabeza. 

 

(En ella se reclama un sabio artista 

que inmortalice en toda su belleza 

cada ficu que imita a un viejo arpista 

musicalizador de la tristeza?) 

 

Ahí se puede dormir, igual a un niño, 

prolongando el buen sueño día a día 

en la hamaca sensual y el lecho serio, 

 

en brazos de la ciencia o del cariño 

y no saber el fin de la agonía, 

a pesar de estar junto al Cementerio. 

 


